GÉNESIS DE BUENA NOTICIA
Virginia Azcuy

En nuestros días, una buena noticia es “dar negativo” de Covid-19 y una mala noticia es “dar positivo” del virus; buena noticia podría ser “recibir la vacuna” y mala noticia no recibirla. Aunque parece simple, la realidad de las cosas es más compleja, porque puede tocarnos un “falso negativo” y estar contagiados/as o un “falso positivo” y no estar infectados/as. Así las cosas, queda claro que se debe profundizar en lo que es una buena o mala noticia; parece imprescindible verificar todas las noticias, sea que estas vengan del ámbito de cercanía, del periodismo, de las redes sociales o incluso de las fuentes escritas. Hoy podemos revisitar la pregunta sobre la “buena noticia” en la Biblia y en particular en el evangelio de Marcos, como nos lo proponen las lecturas.

En el primer domingo de Cuaresma, la liturgia nos invita a releer el prólogo del Evangelio de Marcos: Mc 1,1-13 o 1-15, según cómo se considere la “presentación de Jesús” que hace el evangelista en estos versículos. Ellos son, sin duda, muy importantes, si se tiene en cuenta que introducen el conjunto del evangelio y sus dos grandes partes. Las referencias geográficas en Mc 1,1-15 son tres y cada una tiene su significado: el desierto (Mc 1,2-3), que evoca el camino del pueblo de Israel y ubica, en continuidad, la predicación de Juan, el Bautista (1,4-8) y de Jesús, el Mesías (1,9-13). Este primer motivo se apoya en la figura del profeta que prepara el camino en el desierto y es el tema de la cita que hace Marcos de Isaías, que en realidad combina Ex 23,20; Mal 3,1 e Is 40,3. Segunda referencia: el río Jordán, memoria del Éxodo, se presenta como escenario del bautismo de Jesús por Juan; este episodio incluye una significativa revelación sobre la identidad del Señor: “Tú eres mi Hijo muy amado” (Mc 1,11; Sal 2,7). Jesús se entiende como Hijo, en relación con Dios Padre. La tercera referencia es Galilea e indica el comienzo del ministerio público de Jesús (Mc 1,14-15) y, al mismo tiempo, el inicio de la manifestación de Jesús como Mesías (1,14-8,30), el tema de la primera parte del evangelio.

Veamos cuál es la presentación de Jesús que hace Marcos: ante todo, cabe recordar que no hay referencias a la infancia o la familia de Jesús en el prólogo; en cambio, el evangelista asume la tradición profética y el tema de la palabra para hablar de Jesús, tal y como se observa en la cita de Isaías. Como señala Mercedes Navarro, “la palabra profética es aquí madre y matriz” (Marcos, 44); como los profetas, Jesús nace de la Palabra y vive para ella, su identidad y misión se explican a partir y al servicio de la Palabra. En este contexto, que la palabra griega εὐαγγέλιον (evangelio, buena noticia) esté presente en Mc 1,1 y 1,14.15 muestra dos cosas: la primera es que la vida de Jesús tiene que ver directamente con el evangelio=buena noticia y este evangelio con la vida de Jesús; la segunda, literaria, es que Marcos 1,1-15 conforma una unidad narrativa sobre Jesús. Se trata aquí, en Mc 1,1 del Ἀρχὴ τοῦ εὐαγγελίου Ἰησοῦ Χριστοῦ (comienzo de la buena noticia de Jesús Cristo) y, en 1,14.15, de Jesús que anunciaba la buena noticia de Dios (v.14) y pedía convertirse y creer en la buena noticia. A la revelación de Jesús como Hijo en el bautismo (Mc 1,9-11) sigue la entrada en el desierto, lugar de la tentación, donde Jesús “estuvo cuarenta días y fue tentado” (1,13). La versión dada por Marcos de esta estadía carece de detalles. Estos cuarenta días en el desierto muestran la guía del Espíritu y la condición humana del Mesías, su lucha y triunfo sobre el mal. 

¿Cómo podemos orientar la meditación de este evangelio al inicio de la Cuaresma? En primer lugar, el prólogo de Marcos nos sugiere presentar al Señor nuestra vocación de “megáfono” del evangelio de Jesús: ¿cómo lo estamos viviendo en este tiempo?, ¿cómo es nuestra relación con Jesús, buena noticia? Los diversos episodios de Mc 1,1-15 y sobre todo 1,12-15 abren, además, otras perspectivas: la tradición de los profetas y profetisas de Israel, del Bautista y Jesús, reaviva la dimensión profética de cada bautizado; el bautismo de Jesús, que lo presenta como “mi Hijo muy amado” (ὁ υἱός μου ὁ ἀγαπητός), toca nuestra experiencia de hijos e hijas de Dios Padre-Madre; en el desierto, con Jesús, reconocemos nuestras luchas, tentaciones y elecciones. En esta Cuaresma, volvemos al desierto para revisar nuestra vida y nuestras relaciones, para que la fe dé frutos que sirvan de buena noticia. Pidamos que estos cuarenta días nos preparen para anunciar “el comienzo del evangelio de Jesús Cristo” (Mc 1,1).
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